Evaluación inicial de los riesgos psicosociales en profesores de secundaria by Sastre Cagigal, Ana María & Gascón Santos, Santiago
Universidad de Zaragoza. Facultad de Educación 




Evaluación inicial de los riesgos 
psicosociales en profesores de secundaria 
 










Autor: Ana Mª Sastre Cagigal                       Tutor: Santiago Gascón Santos 








Nuestro agradecimiento al Instituto Nacional de  
Seguridad e Higiene en el trabajo (INSHT), y a  
todos los centros docentes, instituciones, y  
educadores que han colaborado 






 Índice   
 
1. Resumen .................................................................................................................................. 3 
2. Introducción ............................................................................................................................. 5 
2.1 Justificación y problema de la investigación .................................................................... 5 
2.2 Revisión de la literatura. Antecedentes y estado actual del tema. .................................... 6 
2.3 Propósito ......................................................................................................................... 14 
3. Método ................................................................................................................................... 17 
3.1 Participantes ................................................................................................................... 17 
3.2 Instrumentos de evaluación ............................................................................................ 20 
3.3 Procedimiento ................................................................................................................. 24 
4. Resultados .............................................................................................................................. 27 
5. Discusión ............................................................................................................................... 41 































1. Resumen  
El presente trabajo de investigación examina una muestra de casi cuatrocientos sujetos de 
una de las profesiones más vulnerables al burnout, o síndrome de profesional quemado, la 
docencia, dentro de institutos tanto públicos como concertados de la Comunidad Autónoma de 
Aragón, durante los años 2011 y 2012, mediante los instrumentos de medida; Maslach Burnout 
Inventory (MBI) y su complementario “Seis Áreas de Vida Laboral”, junto con la toma de datos 
referentes a variables demográficas, datos de salud, violencia física o psíquica sufrida y ajuste de 
la relación docente (desajuste en la relación docente producido por diversos factores: pérdida de 
respeto, de motivación, temores, etc.).  
Los resultados muestran un grado de burnout moderado, que hace recomendable una 
intervención preventiva en el profesorado, incidiendo sobre todo en la falta de realización 
personal. 
Palabras clave: burnout, educadores de secundaria, evaluación, intervención, riesgos 
psicosociales. 
Abstract 
The present study examines a sample of almost four hundred participants from the 
Autonomous Region of Aragon, who belong to one of the most vulnerable professions to 
burnout, teaching, and who have worked inside of state secondary schools, and private high 
schools too, during the years 2011 and 2012, by means of  the measuring instruments; “Maslach 
Burnout Inventory” (MBI) and its complementary “Six Areas of worklife”, apart from taking 
data regarding demographic factors, health data, suffering from physical or psychic violence and 
adjustment of the teaching relationship (misadjustment in the teaching relationship produced by 
different factors such as: loss of respect, loss of motivation, fears, etc.). 
The results show a moderate burnout grade, therefore it is advisable a preventive 
intervention in the teaching profession, insisting especially on the lack of personal 
accomplishment. 
















2.1 Justificación y problema de la investigación 
Cada vez  existe mayor número de estudios relacionados con los riesgos psicosociales en el 
ámbito de la educación, y  aspectos como el mobbing (acoso moral en el trabajo), engagement 
(compromiso, vigor, dedicación, absorción) o burnout (síndrome del profesor quemado), son 
términos anglosajones recientes que se han empezado a investigar antes que en la educación en 
otros ámbitos, como el de la sanidad. En los últimos años, se ha observado un aumento de bajas 
laborales debido a problemas de salud mental y física entre el profesorado. El alto número de 
riesgos psicosociales y la falta de formación del profesorado en este aspecto afectan al síndrome 
de “estar quemado” en este sector. 
“Burnout” es un término anglosajón que significa coloquialmente “quemado, desgastado, 
exhausto”  y que se emplea para referirse a quienes han perdido la ilusión por el trabajo. El 
burnout es un síndrome difícil de diagnosticar, son muchos los médicos que pueden llegar a 
confundirse diagnosticando en su lugar depresión o ansiedad. De hecho en España, no se 
reconoce como enfermedad profesional en la Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales, 
a pesar de su demostrada relación con la salud laboral. Por ello se necesitan más estudios 
relacionados con este constructo, la elaboración de instrumentos adecuados de evaluación y 
detectar, no sólo el síndrome, sino los factores del medio laboral que contribuyen al síndrome. 
Además, se puede considerar que el incremento de este síndrome tiene consecuencias negativas 
tanto para los alumnos como para las administraciones educativas.  Se produce un incremento 
del absentismo, un enorme gasto para las instituciones en sustituciones y un bajo rendimiento en 
el trabajo desarrollado (Maslach y Jackson, 1986).  Por ello, la importancia de intentar encontrar 
las causas que producen esta enfermedad e intentar erradicarlas o minimizarlas actuando sobre 
las mismas, o lo que sería mejor, prevenirlo (Gascón et al., 2006).  
En referencia a esta justificación, y tal y cómo manifiestan Moriana y Herruzo (2004) de 
gran interés son los estudios que buscan una relación entre bajas laborales, estrés y burnout. En 
esta línea, Chakravorty (1989) realizó una investigación pionera sobre este tema en la que 
afirmaba que un 77% de las bajas de larga duración eran debidas a trastornos psicológicos en una 
muestra de 1500 profesores con baja laboral. Otros estudios relacionan puntuaciones en medidas 
de burnout (entre ellas la más utilizada ha sido el MBI) y otras variables socio-demográficas 
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(sexo, edad…), con diferentes profesiones comparadas con la de profesores (De Heus y Diekstra, 
1999; Travers y Cooper, 1997). Las más estudiadas han sido enfermeras, trabajadoras sociales y 
médicos, pero en todos los casos los resultados obtenidos señalan a la profesión docente como la 
más afectada por el síndrome de burnout. 
2.2  Revisión de la literatura. Antecedentes y estado actual del tema. 
2.2.1 Fundamentación teórica 
El primer autor que estudió el concepto de Burnout fue Freudenberger en el año 1974 sobre 
un grupo de jóvenes voluntarios en una clínica de desintoxicación. Éste lo definió como 
“sensación de fracaso y una experiencia agotada o gastada que resultaba de una sobrecarga por 
exigencias de energías, recursos personales o fuerza anímica del trabajador”.  Sería un 
vaciamiento de uno mismo que viene provocado por el agotamiento de los recursos físicos y 
mentales tras el esfuerzo excesivo por alcanzar una determinada expectativa no realista impuesta 
por él, dentro de un contexto organizativo. Pines y Kafry (1978) lo definen como una experiencia 
general de agotamiento físico, emocional y actitudinal. Dale (1979) es uno de los que inician la 
concepción teórica del burnout entendiéndolo como consecuencia del estrés laboral, y con la que 
mantiene que el síndrome podría variar en relación a la intensidad y duración del mismo. Chernis 
(1980) es uno de los primeros autores que enfatiza la importancia del trabajo, como antecedente, 
en la aparición del burnout y lo define como “cambios personales negativos que ocurren a lo 
largo del tiempo en trabajadores con trabajos frustrantes o con excesivas demandas”. Este 
concepto estaría vinculado a un triple proceso: 1) desequilibrio entre demandas en el trabajo y 
recursos individuales (estrés), 2) respuesta emocional a corto plazo, ante el anterior 
desequilibrio, caracterizada por ansiedad, tensión, fatiga y agotamiento y 3) cambios en actitudes 
y conductas (afrontamiento defensivo). Otros autores que aportan una definición de burnout son 
Edelwich y Brodsky (1980), que lo definen como “una pérdida progresiva del idealismo, energía 
y motivos vividos por la gente en las profesiones de ayuda, como resultado de las condiciones 
del trabajo”. En 1981, Maslach y Jackson entienden que el burnout se configura como “un 
síndrome tridimensional caracterizado por agotamiento emocional, despersonalización y 
reducida realización personal”. Más adelante se desarrollarán estos conceptos. 
En la actualidad, siguiendo a Moriana y Herruro (2004), la mayoría de las investigaciones 




variables socio-demográficas, personales y organizacionales, clasificación que se tiene en cuenta 
en este trabajo. Estos mismos autores comentan que debido al elevado número de consecuencias 
negativas que produce el burnout, es preciso su tratamiento o prevención. Para su tratamiento se 
utilizan técnicas agrupadas en tres categorías: individuales, grupales y organizacionales. 
Igualmente Guerreo y Rubio (2006), centrados en el área de educación, aconsejan diseñar 
programas para prevenir y controlar el estrés, dirigidos a este colectivo, basados en el 
entrenamiento de habilidades profesionales, personales y sociales. Y están convencidos de que 
en el futuro no sólo primarán este tipo de programas, sino que será necesario un riguroso 
seguimiento de los mismos, pues desean que su afianzamiento sea una medida más que potencie 
la calidad y la eficacia educativa. 
2.2.2 Concepto e importancia de los factores psicosociales en el estrés laboral y en la 
salud 
Factores psicosociales: Los factores psicosociales pueden definirse como las condiciones 
presentes en una situación laboral directamente relacionadas con la organización del trabajo, con 
el contenido del puesto, con la realización de la tarea e incluso con el entorno, que tienen la 
capacidad de afectar al desarrollo del trabajo y a la salud de las personas trabajadoras (Pérez 
Bilbao, Nogareda Cuixart, Martín Daza, & Sancho Figueroa, 2010). Como se ha indicado, 
Chakravorty (1989) constató que un 77% de las bajas de larga duración en profesores eran 
debidas a trastornos psicológicos (estrés y burnout),  sin obviar los trabajos de Brenner (1982), 
Kyriacou (1980), Capel (1987), Chakravorty (1989), Borg y Falzon (1989), Temml (1994) o 
Tomasckevskaia (1978). Los factores psicosociales pueden ser favorables o desfavorables para el 
desarrollo de la actividad laboral y para la calidad de vida laboral del individuo. En el primer 
caso contribuyen positivamente al desarrollo personal de los individuos, mientras que cuando 
son desfavorables tienen consecuencias perjudiciales para su salud y para su bienestar (Pérez 
Bilbao et al., 2010). En este caso hablamos de factores de riesgo psicosocial o fuentes de estrés 
laboral y, según numerosos estudios, tal y cómo se expondrá, son capaces de deteriorar la salud 
de las personas no solo durante el desempeño de su trabajo sino también fuera de él. El estrés 
laboral se ha definido como “un conjunto de reacciones emocionales, cognitivas, fisiológicas y 
del comportamiento a ciertos aspectos adversos o nocivos del contenido, la organización o el 
entorno de trabajo. Es un estado que se caracteriza por altos niveles de excitación y de angustia, 
con la frecuente sensación de no poder hacer nada frente a la situación.” (Kompier y Levi, 1996). 
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El estrés constituye uno de los principales factores de riesgo de padecer trastornos como 
cardiopatías, accidentes cerebro-vasculares, dolor crónico, alteraciones gastrointestinales, 
insomnio, etc. (Buceta y Bueno, 1995). Está también implicado en la aparición de ciertos 
cuadros de origen exclusivamente laboral -síndrome del profesional quemado o “burnout” 
(Maslach y Leiter, 1999), síndrome de fatiga crónica, o vinculado a fenómenos como el acoso 
psicológico o “mobbing” (Piñuel, 2001) En otros casos en los que no llega a provocar 
enfermedades, el estrés deteriora el funcionamiento del organismo y puede ocasionar 
experiencias negativas: disminución del rendimiento, agotamiento, empeoramiento del estado de 
ánimo, tensión muscular… produciendo un deterioro en la calidad de vida (Olmedo y Santed, 
1999).  
Complejidad del proceso estrés y variables implicadas: Aunque podemos remontarnos a 
Hipócrates para hallar los orígenes del concepto, es Walter Cannon quien acuña el término de 
estrés, a los efectos de designar las “condiciones que implican tensión para el sistema nervioso” 
que en sus investigaciones había advertido que emociones como el dolor, el miedo o el enfado 
podrían causar cambios significativos sobre el funcionamiento fisiológico. (Yanes, 2009). Así, 
tradicionalmente, el estrés había sido configurado como un constructo inferido con el objeto de 
explicar algunos comportamientos observables relacionados con la salud, en el cual subyace un 
proceso amplio que involucra mecanismos bioquímicos, psicológicos, fisiológicos y 
conductuales, de difícil operacionalización, dado que no existe un patrón relativamente uniforme 
y general de activación fisiológica sino que existen diferencias individuales significativas y 
diferencias entre las correlaciones de las distintas manifestaciones fisiológicas. (Yanes, 2009). 
Yanes concluye con la siguiente definición: “el estrés se manifiesta como un proceso complejo y 
multidimensional relacionado con la supervivencia de un organismo ante un estímulo, externo o 
interno, considerado amenazante - bien por el exceso de la demanda, bien por la falta de 
capacidad de respuesta - y que moviliza en el organismo sus recursos fisiológicos y 
psicológicos”. Existen, dada esa complejidad del constructo, muchos modelos explicativos del 
estrés. Destacaremos dos de ellas, clásicas: 1) El primer modelo se conoce con el nombre común 
de Teorías Interactivas (Lazarus y Folkman, 1984), y dan gran relevancia a los factores 
psicológicos que median entre el estresor y la respuesta de estrés. La persona evalúa la situación 
como algo que sobrepasa sus recursos y pone en peligro su bienestar. El estrés es entendido 
como un conjunto de variables que interaccionan entre sí, e implica elementos esenciales como: 




cognitivos de evaluación, estrategias de afrontamiento (evitación, negación, centradas en el 
problema, etc.), respuestas psicológicas y fisiológicas definidas como “reacción de estrés”, 
variables moduladoras asociadas a elementos predisposicionales y demográficos. (Sandín, 1997). 
Este modelo pone el énfasis en la activación fisiológica de los sistemas neuroendocrinos, 
hipotálamo-hipofiso-corticosuprarrenal y médulo-suprarrenal, así como del Sistema Nervioso 
Autónomo. El estrés puede alterar algunos parámetros del funcionamiento inmunológico 
humano, siendo esta alteración de índole inmunosupresiva. 2) Otro modelo explicativo del estrés 
que ha obtenido un amplio respaldo empírico es el modelo de “demanda-control” (Karasek, 
1990), que define cuatro posibles combinaciones en función de los niveles de demandas 
psicológicas y control, siendo el más perjudicial para la salud el de “alta demanda-bajo control”. 
Igualmente contempla el papel modulador del apoyo social y de las gratificaciones procedentes 
del trabajo (Moncada, Llorens, y Kristensen, 2000). 
El estrés en el ámbito laboral: prevalencia e impacto económico. Sector de la Educación: 
Según datos del Instituto Nacional de Estadística (INE), el cuarenta por ciento de los asalariados 
españoles y el cincuenta por ciento de los empresarios, está afectado de estrés laboral esta 
circunstancia supone una pérdida superior al 10% del PIB. Según la Fundación Europea para la 
Mejora de las Condiciones de Vida y Trabajo, el estrés laboral afecta en España a cuatro de cada 
diez asalariados y a la mitad de los empresarios que desarrollan su actividad en este país, y esto 
ocasiona unas pérdidas al año de dos mil millones de euros. También la encuesta de más amplio 
alcance sobre seguridad laboral en Europa (2009),  elaborada por la Agencia Europea para la 
Seguridad y la Salud en el Trabajo (EUOSHA) a trabajadores y directivos de más de una 
treintena de países, ha extraído como resultado que sólo un 26% de las empresas europeas cuenta 
con medidas para luchar contra el estrés laboral. Este dato se ve compensado por otras cifras más 
alentadoras, como que casi el 80% de los directivos está preocupado por las repercusiones que 
tiene este mal en sus plantillas. La Agencia Europea indica que el estrés laboral es uno de los 
principales problemas para la salud y la seguridad a los que nos enfrentamos en Europa. Casi el 
25% de los trabajadores se ven afectados por él, y los estudios indican que entre un 50% y un 
60% de las bajas laborales están relacionadas con el mismo. Ello representa un enorme coste 
tanto en sufrimiento humano como en perjuicios económicos. Las organizaciones educativas 
están viendo cómo se ha producido, en los últimos años, un fuerte incremento de su capacidad 
estresante, y como ya se ha comentado con anterioridad los profesores experimentan en su 
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trabajo un nivel de estrés superior al de la mayoría de los profesionales, lo cual tiene importantes 
efectos nocivos en la salud personal y laboral (Guerrero y Rubio, 2005). 
Marco jurídico de la prevención de riesgos laborales: dificultades en la prevención del 
estrés laboral: La prevención de riesgos laborales es, una materia que tiene su origen en los 
últimos veinte años, y a la que le queda un largo camino por recorrer. La Ley 54/2003, de 
modificación de la Ley de reforma del marco normativo de la prevención de riesgos laborales, se 
hizo eco del incumplimiento de las normas e incorporó numerosas modificaciones en la Ley de 
Infracciones y Sanciones en el Orden social, además de en la propia Ley de Prevención de 
Riesgos Laborales, con el objeto de atajar la siniestralidad laboral, objetivo que a día de hoy está 
lejos de cumplirse. Pero si a pesar de todo en el marco legislativo actual han quedado delimitadas 
las responsabilidades y los modos de operar en cuanto a los riesgos físicos, biológicos, químicos, 
etc., se echa de menos la misma claridad en materia de riesgos psicosociales. Tal falta de 
definición puede ser debida a que estos riesgos son a primera vista invisibles y silenciosos 
(aunque sus repercusiones sobre la salud y sobre la economía está más que demostrada) y porque 
en ellos están implicadas múltiples variables relacionadas con las condiciones de trabajo, con las 
relaciones humanas, con el individuo, etc., generando una complejidad que impide saber cómo y 
dónde actuar. Además, hasta hace poco tiempo se consideraba que era un problema individual de 
las personas, entendiendo que muchas de sus manifestaciones  -el propio estrés- era debido al 
carácter o  personalidad de cada cual (Gascón, 2006). El Real Decreto 1299/2006, de 10 de 
noviembre, por el que se aprueba el cuadro de enfermedades profesionales en el sistema de la 
Seguridad Social, entre otras funciones, sigue sin incorporar en dicho cuadro las patologías 
derivadas de los factores de riesgo psicosocial, y ello a pesar de que, como antes la propia Ley, el 
recientemente promulgado Real Decreto es una transposición de normativa, pero en este caso 
una Recomendación, la 2003/670/CE, cuyo carácter no obligatorio ha permitido al legislador 
español omitir esta importante parte. Nuestro Derecho sufre una fuerte brecha entre el concepto 
de enfermedad profesional –patologías de origen laboral catalogadas reglamentariamente así– y 
el de enfermedad del trabajo– patologías que se sabe tienen un origen laboral pero que, por 
concurrir potencialmente otras causas, no figuran en el Cuadro y no tienen, por tanto, 
reconocimiento legal. La Comisión Europea se limitó a recomendar a los Estados el fomento de 
“la investigación de las enfermedades relacionadas con una actividad profesional, en particular 
(...) para los trastornos de carácter psicosocial relacionados con el trabajo” (artículo 1.7). 




2012, al promover la creación de una “Red de laboratorios públicos” orientados a analizar, desde 
todas las perspectivas, los riesgos que se ligan a la terciarización creciente de la economía, la 
introducción de las nuevas tecnologías y la expansión de nuevas formas de organización del 
trabajo. Parece necesaria una reforma en profundidad del sistema, motivada por la constatación 
de que buena parte de las alteraciones de la salud resultan cada vez más inespecíficas y no tienen 
un origen único, sino multifactorial. Es hoy manifiesta la doble necesidad de continuar 
mejorando el sistema: actualizando la lista de enfermedades profesionales, por un lado, y 
flexibilizando aún más el procedimiento de revisión, por otro, al objeto de que incorporen las 
nuevas patologías emergidas en el mundo laboral, por la evolución de los métodos de producción 
y los modos de organización del trabajo, de modo que haya una mayor coherencia entre el 
sistema reparador o indemnizatorio y los nuevos enfoques preventivos. 
Factores de riesgos psicosociales. El desequilibrio en el tratamiento entre accidentes de 
trabajo y enfermedades profesionales queda reflejado en la última edición de la  Encuesta 
Nacional de Gestión de la Seguridad y Salud en las Empresas, el 16% de los accidentes de 
trabajo y el 29% de las enfermedades profesionales no habían sido siquiera investigados. Y ello a 
pesar de que actualmente no se cuestionan las implicaciones que los riesgos psicosociales tienen 
sobre la salud, igual que existe un acuerdo generalizado sobre la conveniencia de su prevención 
y de la promoción de buenas prácticas en la empresa que eliminen las probabilidades de su 
aparición. Las investigaciones de los últimos años han demostrado que tiene más que ver con la 
propia organización, cuya estructura y funcionamiento se gesta por las interacciones entre los 
individuos. (Maslach y Leiter, 1999). Esto no quiere decir que otras variables, como las formas 
de afrontamiento o el apoyo social, no tengan importancia (Koeske G.F., Kirk, y Koeske R.D., 
1993). Son muchos los factores que contribuyen a este proceso y muy distintas las 
combinaciones que pueden generar entre ellos, por lo que debe ser entendido como un problema 
interactivo. 
Riesgos psicosociales en profesionales de la enseñanza: Estrés laboral y burnout: Los 
profesionales de la enseñanza están especialmente expuestos al estrés laboral debido al tipo de 
tareas a realizar y a los destinatarios de esta tarea. Estos profesionales conviven con una gran 
variedad de posibles fuentes de estrés: sobrecarga de trabajo, competitividad, problemas con los 
compañeros, necesidad de estar al día, burocracia, jerarquización, problemas de convivencia... 
Algunos autores señalan que la principal fuente de estrés es el trato con los alumnos. Un reciente 
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estudio (Santiago et al., 2008) constata que la dificultad en mantener la disciplina en el aula, las 
reuniones con los padres de los alumnos indisciplinados o el vandalismo en la escuela son los 
estresores con mayor peso. Otros estudios,  como en este caso, examinan otras variables que 
pueden ser más importantes,  como la realización existencial para la frecuencia y prevención del 
burnout en profesores (Loonstra, Browers y Tomic, 2009). Dichos estudios, como otros muchos, 
entre ellos el presente proyecto, se centra en los profesores de Secundaria, y en concreto en los 
de Educación Secundaria Obligatoria, sea cual sea su denominación en los países respectivos, 
dado que dentro del profesorado son los más expuestos a este tipo de riesgos, puesto que a las 
dificultades causadas por la edad de los alumnos, en plena adolescencia, con una conflictividad 
muy superior a la de edades más tiernas, se suma la obligatoriedad legal de su escolarización, lo 
cual  deja de suceder unos cursos más tarde. Siguiendo con el tema, en los últimos años, los 
medios de comunicación han reflejado un incremento en las agresiones a profesores que en otros 
tiempos hubieran sido impensables, y cuya cuantificación en el entorno de la Comunidad 
Autónoma de Aragón es uno de los objetivos de este estudio. La cantidad de agresiones a 
profesores ha creado polémica en torno a su potestad, de tal manera que diversas comunidades 
autónomas han promulgado leyes autonómicas de autoridad del profesor, en las que se otorga al 
profesorado, en el ejercicio de su cargo, la condición de autoridad pública, y se les  otorga la 
presunción de veracidad en el ejercicio de las competencias disciplinarias. Aunque todas las 
leyes inciden en la necesidad de aumentar la calidad del  sistema educativo y mejorar la 
convivencia en los centros, su pretensión más directa es dar una mayor cobertura jurídica al 
profesorado ante los problemas de convivencia, que han terminado en muchas ocasiones en 
insultos o agresiones producidas por alumnos y, en mayor medida, por padres y madres. Al 
conceder la cualidad de autoridad pública, tales situaciones pasan a tener  una gravedad penal 
mayor al poder ser consideradas como delito de atentado  a la autoridad prevista en los artículos 
550 y 551 del Código Penal.  
Necesidad de la prevención: La evidencia empírica ha demostrado, que no estamos ante un 
problema de individuos aislados y las organizaciones, en este caso los centros de enseñanza, han 
comprendido que dedicar esfuerzos a prevenir los riesgos psicosociales en el lugar de trabajo no 
es un gasto innecesario, sino una inversión para el futuro. Cada vez más directivos comprenden 
que dedicar esfuerzos a la prevención, no sólo consigue organizaciones más saludables y con 
mejor clima laboral, sino también una mayor calidad en la atención y en la producción. Las 




empresa", incorporando una visión sobre la realidad de la empresa en la que se otorga mayor 
peso al grupo humano, posibilitando la aplicación de distintos conocimientos y métodos de las 
ciencias del comportamiento. La prevención de los riesgos psicosociales debe centrarse sobre 
ciertas condiciones del trabajo, en la modificación de ciertos aspectos organizativos y tener como 
objetivo la eliminación de tantas causas como sea posible para reducir el estrés existente y 
prevenir su aparición en el futuro; pasando del concepto de prevención al de promoción de la 
salud (Leiter y Maslach, 2000). Y ello porque ya no se entiende el estrés laboral como un 
problema individual, lo que conlleva que los tipos de intervención predominantes hayan sido los 
orientados a la persona, dirigidos a entrenar al individuo en estrategias para afrontar o adaptarse 
al estrés. Estas técnicas, por sí solas, no producían los cambios deseados y se implantaron 
métodos de prevención de carácter grupal, encaminados a mejorar las relaciones entre los 
trabajadores, a fomentar el espíritu de equipo y de comunidad, conciliación de conflictos, etc. 
(Leiter y Maslach, 2000). De cara a la prevención, y aunque conllevan mayor coste, a largo plazo 
son más recomendables que las medidas particulares. No obstante, en el presente proyecto se 
piensa compatibilizar ambos enfoques.  
Intervención en el nivel organizacional: Para disminuir los riesgos psicosociales en una 
organización hay que determinar qué aspectos pueden ser fuente de estrés. No hay que olvidar 
que estos problemas se producen de manera progresiva y podemos encontrarnos en diferentes 
fases en cuanto a su aparición, por lo que es conveniente detectar los indicadores de que se están 
produciendo situaciones estresantes en la organización, identificar qué aspectos los motivan e 
intervenir sobre ellos. Las variables apuntadas en diversas investigaciones (Schaufeli, Leiter y 
Maslach, 2009; Leiter y Maslach, 2004; Montero, García, Fajó, Carrasco, Gascón, Gili, y 
Mayoral, 2011) pueden resumirse en: demandas excesivas, ritmo de trabajo impuesto, control, 
ambigüedad y conflicto de rol, relaciones personales, estilos de dirección y supervisión, sistemas 
de información, regulación de conflictos, falta de adaptación al puesto, grandes 
responsabilidades, inestabilidad en el empleo, tareas peligrosas (por su contenido o por las 
condiciones en las que se desempeña). Y ello sin perjuicio de los recientemente citados 
específicos del profesorado. Detectar estos problemas en la organización y diseñar programas de 
intervención para su solución es la mejor forma de prevenir los riesgos psicosociales. Muchos 
estudios muestran los logros positivos de la prevención en el nivel organizacional. Todos tienen 
en común la detección de las áreas de riesgo psicosocial, mediante sondeos a la plantilla con la 
finalidad de organizarse para producir cambios positivos en la empresa. Estas intervenciones se 
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han centrado en la disminución de los riesgos psicosociales en general, o en prevenir riesgos 
concretos de burnout, mobbing, etc. (Leiter y Maslach, 2000). 
Intervención en los niveles grupal e individual: Pero las medidas en el nivel organizacional, 
por sí solas, no son totalmente efectivas si el trabajador sigue percibiendo que algunas 
condiciones o demandas de su puesto le resultan estresantes. El hecho de que un trabajador tenga 
una percepción amenazadora de una situación es también función de que se sienta capaz de 
afrontarla con sus propios recursos. Por ello es importante dotar al individuo de estrategias, 
destrezas y habilidades para enfrentarse a distintas situaciones. Las principales técnicas que 
vienen aplicándose son: entrenamiento en relajación, en solución de problemas, discusión 
racional-emotiva, en definitiva, distintos modos de enfocar y afrontar las situaciones, bien 
atendiendo a la transformación de las emociones negativas, bien transformando directamente el 
problema (Olmedo y Santed, 1999). Estas técnicas suelen ir acompañadas de estrategias dirigidas 
a mejorar la comunicación y las relaciones en el grupo: entrenamiento en habilidades 
comunicativas, asertividad, solución de conflictos, técnicas de trabajo en equipo, mejora del 
liderazgo, etc. (Gil, León y Jarama, 1992). 
2.3 Propósito 
El presente estudio forma parte de un proyecto más amplio que pretende como objetivo 
general evaluar el peso que las distintas estrategias (intervención sobre la organización, sobre el 
individuo y sobre las relaciones del grupo) pueden tener sobre la prevención de los riesgos 
psicosociales en la enseñanza. Y el objetivo particular de este trabajo es la evaluación preliminar, 
necesaria para diseñar dicha intervención posterior. Así mismo, en base a los datos que pueden 
extraerse de otros estudios revisados a lo largo de este trabajo, nos permitimos plantear la 
hipótesis de que existen dominios de las seis áreas de la vida laboral que pueden asociarse al 
burnout o síndrome del profesor quemado. 
Las características del estudio son: en una muestra amplia de centros de Educación 
Secundaria, tantos públicos como privados, dentro de la Comunidad de Aragón, se realizó una 
evaluación de los riesgos psicosociales y del grado de ajuste de la relación asistencial, mediante 
una encuesta a la plantilla. Esta ha sido la parte que se ha desarrollado en el primer año y que da 
lugar a este trabajo. La intervención en el nivel organizacional parte de este análisis y, con los 




centros que se han determinado y sobre los aspectos que se vieron más necesarios y urgentes 
según el informe, con unos objetivos y un calendario precisos. La intervención en el nivel 
individual-grupal consiste en un tratamiento con formato de curso en el que se abordarán 
entrenamientos en: habilidades comunicativas, solución de problemas y otras estrategias de 
afrontamiento del estrés y de mejora de las relaciones. Las conclusiones obtenidas al comparar 
los distintos tipos de prevención servirán para elaborar un protocolo de intervención de fácil 
aplicación en los centros educativos y con recomendaciones sobre formas de intervenir ante 
problemas específicos. Este material pretende facilitar la tarea a los profesionales de salud 
laboral y prevención de riesgos laborales, a la hora de diseñar una intervención preventiva de los 
riesgos psicosociales con criterios de eficacia y eficiencia. 
Objetivos del estudio 
Los objetivos del presente estudio son, expuestos escalonadamente, los siguientes: 
1. Obtención de un conocimiento sobre la incidencia real del problema: índice de los 
principales factores del estrés, así como el índice de los distintos tipos de agresión. 
2. Identificación de las variables predictoras del estrés psicosocial y su relación con la 
salud laboral de los profesores de educación secundaria de Aragón. 
3. Elaboración, a partir de los datos obtenidos (principales factores de riesgo psicosocial) 
de diferentes programas de intervención. 
En definitiva se busca analizar qué áreas contribuyen positivamente en energía e 
implicación, qué áreas contribuyen al cansancio, despersonalización y falta de realización, y 
elaborar métodos de prevención. 
Con respecto del primer objetivo, el estudio se centra tanto en los índices de los factores de 
estrés (niveles de energía o de agotamiento, de implicación o de despersonalización y de 
realización profesional), así como en los episodios de violencia que la Agencia Europea de 
Seguridad y Salud en el Trabajo (OSHA) clasifica en el Tipo II, es decir, las ejercidas por 
clientes, usuarios o pacientes, en este caso por los alumnos, (Cal/OSHA, 1995), sin que deban 
reflejarse las agresiones que no tengan relación con el medio laboral, ni las ejercidas por 
compañeros o superiores en el trabajo (Tabla 1) y definiendo el tipo de agresión por el que se 
está preguntando (Tabla 2) siguiendo las definiciones que proponen Winstanley y 
Whinttington (2004) como agresión física, amenaza verbal o comportamiento amenazante y 
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abuso verbal, que por otra parte, coinciden con las definiciones de las Directrices para afrontar 
la violencia laboral de la OIT y OMS (2002) y con la clasificación de delitos y faltas del 
Código Penal español vigente. 






Sin relación con el trabajo. Delincuencia. 
Tipo II 
 
Ejercida por: clientes, usuarios, pacientes, alumnos. 
Tipo III 
 




Violencia doméstica, o problemas personales sin relación 
con el trabajo. 
 
 Con respecto al segundo objetivo, se pretenden analizar los factores de riesgo 
psicosocial que explican los niveles positivos o negativos hallados (sobrecarga manejable, 
posibilidad de control sobre la tarea, recompensas intrínsecas, sentido de justicia, de 
comunidad, ajuste de valores, etc.). 
 A partir de los resultados obtenidos en este estudio, y como tercer objetivo, se 
pretendían realizar propuestas preventivas de actuación, dirigidas a la prevención de los 
factores de riesgo psicosocial, a la prevención de agresiones, así como medidas de apoyo 








Los participantes fueron seleccionados con el asesoramiento del Departamento de Educación 
del Gobierno de Aragón, seleccionando Institutos de Educación Secundaria que fueran 
representativos de la realidad organizativa de esta Comunidad (centros públicos y concertados, 
rurales y urbanos). En el presente estudio se contemplan los datos de 20 centros educativos, 14 
en Zaragoza, 4 en Huesca y 2 en Teruel; 
 Once de los centros, la mayoría, eran públicos y de entorno urbano. 
 Cinco eran concertados de entorno urbano. 
 Tres eran públicos de entorno rural. 
 Y, finalmente, uno era concertado de entorno rural. 
En todos los casos, se informó a la Dirección del Centro, Jefes de Estudios, Orientadores y al 
profesorado sobre los objetivos del estudio. 
El número total de encuestas procesadas que se incluyen en el estudio es de 392. 
Muestra y variables demográficas 
 La proporción por sexo fue muy igualitaria, 190 hombres y 202 mujeres (Gráfica 1). 
Gráfica 1. Proporción de sexos del profesorado. 
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 Con respecto a los rangos de edad, la media de la muestra fue de 45 años, según la 
distribución muestral que se especifica en la siguiente gráfica 2.  
Gráfica 2. Porcentajes de los rangos de edad del profesorado. 
 
 Con respecto a los centros, la muestra se presenta en el siguiente gráfico. Solo se 
tuvieron en cuenta aquellos centros en los que participaron el 60% de los profesores. 
(Véase Gráfica 3). 
Gráfica 3. Porcentajes de participación de los centros docentes en el estudio. 




 Hubo mayoría de centros públicos respecto de concertados (14 frente a 6), y de 
centros urbanos respecto de rurales (16 frente a 4), según se presenta en la siguiente 
gráfica (Véase Gráfica 4). 
Gráfico 4. Tipos de centros de enseñanza. 
 
 
 Todos los sujetos de la muestra fueron profesores. Mayoritariamente funcionarios, 
con 267 docentes, lo cual supone casi el 70% de la muestra, aunque con gran 
presencia también de interinos y, en los centros concertados, de profesores 
contratados (Véase Gráfica 5). 
Gráfica 5. Status del profesorado del estudio. 
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 La mayoría de los profesores (247) tenían una experiencia profesional de más de 12 
años en Educación, aunque a la hora de contabilizar los años que cada profesor 
llevaba en su puesto los números eran más iguales, siendo en este aspecto los que 
llevaban su primer año en el puesto y  los que ya habían trabajado más de 12 años en 
el mismo puesto los más habituales (Véase Gráfica 6). 
Gráfica 6. Tiempo del profesorado en educación y en el puesto. 
 
 
3.2 Instrumentos de evaluación 
Se han empleado en total siete formas diferentes, en base a la literatura existente sobre 
materiales de evaluación de los factores que aquí nos incumben, para la recogida de datos de los 
participantes de dicha muestra. A continuación se detallan las fichas y cuestionarios empleados 
para ello.   
 1º) Ficha de DATOS DEMOGRÁFICOS: con los siguientes datos: sexo, edad, situación 
familiar, nº de hijos, nº de familiares a cargo, tiempo en educación, tiempo en el presente puesto 
de trabajo, status, categoría profesional, días de absentismo, apreciación sobre salud y decisión 




 2º) CUESTIONARIO DE SALUD AUTOINFORMADA: acerca de si el sujeto sufre 
hasta diez problemas de salud: dolores de cabeza, depresión, molestias gastrointestinales, estrés, 
materiales infecciosos, tabaquismo, sobrecarga de trabajo, problemas con alcohol o drogas, 
hipertensión, sobrepeso. 
 3º) SEIS ÁREAS DE VIDA LABORAL (SIX AREAS OF WORKLIFE SCALE, Leiter 
& Maslach, 2000): cuestionario que comprende dos partes: los 16 primeros ítems informan sobre 
las dimensiones opuestas al burnout (energía, implicación y eficacia), los 29 ítems restantes (del 
17 al 45) miden las siguientes seis áreas, que también se computan como variables positivas: 
sobrecarga manejable, posibilidad de control, recompensa, comunidad, justicia y valores. Los 
ítems adaptan la forma de aseveraciones sobre la congruencia de la experiencia del entrevistado 
medida en una escala de Likert, (ej. “Tengo tiempo suficiente para hacer las cosas importantes en 
mi trabajo”, con posibilidad de respuestas entre 1- muy en desacuerdo- y 5- muy de acuerdo, con 
los pasos intermedios de 2 y 4, en desacuerdo y de acuerdo, y 3, difícil de decidir). Cada una de 
las subescalas o áreas incluyen tanto ejemplos expresados de forma positiva, como el 
mencionado en el párrafo anterior, como expresados de forma negativa, como por ejemplo “No 
siento cercanos a mis compañeros” (ítem 34, área de comunidad). A la hora de la valoración 
estadística, estos ítems son revertidos para equipararlos a los positivos. Este cuestionario fue 
desarrollado a partir de diversas encuestas dirigidas por el Centre for Organizational Research & 
Development (Leiter y Harvie, 1997; Maslach y Leiter, 1997), como medio de estimar los 
constructos subyacentes bajo el análisis de las Seis Áreas Laborales. El equipo de investigación 
se encargó de validar los cuestionarios en su traducción del inglés al español (Gascón et al., 
2010). Las traducciones fueron a su vez pasadas al inglés, y revisadas y validadas de nuevo con 
población española. El objetivo del trabajo de estos autores fue desarrollar una medida aplicable 
al concepto de relación trabajo-persona en un formato sencillo y universal utilizable en una 
amplia gama de trabajadores, medida con potencial para diagnosticar de forma efectiva a las 
organizaciones interesadas para actuar contra el burnout. 
 4º) BURNOUT MEASURE- MBI: (Maslach, Jackson y Leiter, 1996): este cuestionario 
consta de 22 ítems, distribuidos en tres factores denominados: cansancio emocional (CE), 
despersonalización (DP) y realización personal en el trabajo (RP). Éste último factor se mide en 
sentido inverso a los otros dos, de modo que a mayor puntuación, mayor realización personal, y 
en la práctica se operativiza como falta de realización personal. Para evaluar estas dimensiones, 
en la presente investigación se ha empleado la forma de frecuencia, según la cual los sujetos 
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valoran cada ítem del cuestionario con una escala tipo Likert en la que se identifican la 
frecuencia con la que han experimentado la situación descrita durante el último año. Esta escala 
de frecuencia tiene 7 puntos que van de (0 = nunca, a 6 = todos los días). Fue planteado por 
Maslach y Jackson en 1981 como una forma de medir el índice de burnout del individuo con su 
trabajo. Actualmente es la medida de burnout más utilizada. Este inventario fue diseñado para 
medir tres síntomas de desgaste: 1) El Agotamiento Emocional (EE).  Mediante nueve ítems se 
valora la sensación de estar emocionalmente saturado o exhausto por el propio trabajo.  
Puntuaciones de 27 o superiores serían indicativas de un alto nivel de burnout.  El intervalo de 
19 a 26 se corresponde con escalas intermedias.  Por debajo de 19, el nivel de burnout se 
considera bajo o muy bajo. 2) La Despersonalización (D).  A través de cinco ítems se valora el 
grado en el cual la respuesta hacia los alumnos es fría y distante.  En este caso puntuaciones 
superiores a 10 constituyen un nivel alto.  De 6 a 9 medio, y menor de 6 indican un bajo grado de 
despersonalización. 3) La Realización Personal (PA).  Consta de ocho ítems y valora los 
sentimientos de logro y competencia en la realización del trabajo. En esta escala puntuaciones de 
0 a 30 se refieren a baja realización personal; de 34 a 39 intermedia y superior a 40 se 
corresponde con sensación de logro. Se justifica la utilización de este cuestionario clásico, de los 
mismos autores que el cuestionario de Seis Áreas de Vida Laboral (Leiter & Maslach, 2000), 
dado que el grupo de investigación del presente proyecto validó este último para población 
española con una amplia muestra de profesionales sanitarios y se deseaba confirmar esta 
validación con otra muestra de profesionales. En este estudio, como se explicará en el apartado 
de Resultados, se confirmó la estructura factorial en 6 áreas claras. 
 5º) Cuestionario Ajuste de la Relación docente (CARD), (Gascón, 2007): consiste en la 
medida del grado de malestar causado por inseguridad, miedo, desconfianza y emociones 
similares. Consiste de 14 ítems que versan sobre los miedos, inseguridades y percepción de 
riesgo que podrían ocasionar un menoscabo en el bienestar del profesional. La escala es tipo 
Likert, de 0 a 6, donde 0 es nunca; 1 esporádicamente; 2 de vez en cuando; 3 regularmente; 4 
frecuentemente; 5 muy frecuentemente y 6 a diario. Según el análisis factorial, ofrece dos 
dimensiones: el factor 1, que indica el grado de disgusto, desconfianza, rechazo y presiones que 
el alumno genera en el profesor, y el factor 2, que refleja el miedo del profesor a ser denunciado 
por ofender a sus alumnos, o por cometer errores, omisiones o cualesquiera actos de mala praxis. 
 6º) Cuestionario de agresiones sufridas: (Gascón y Martínez-Jarreta, 2005): contiene 




realizada y mencionada ut supra por la Occupational Safety and Health Administration (Cal. 
OSHA), y en concreto con la denominada de tipo II, esto es, la ejercida por consumidores, 
usuarios, pacientes o, como en este caso, alumnos, a los trabajadores, excluyendo la agresión no 
relacionada con el lugar de trabajo y la agresión por colegas de trabajo o superiores. Por cada 
tipo de agresión se ha adoptado una definición, adaptadas de organismos internacionales, y 
usadas asimismo por otros autores como Winstanley and Whittington (2004), incluyendo los 
conceptos de la Tabla 2, esto es, agresión, amenazas verbales, comportamiento amenazante e 
insultos. Los ítems hacen referencia a dichos tipos de violencia sufrida durante los últimos doce 
meses, contestados en una escala de Likert de cero a cinco, donde 0 significa que no ha sufrido 
ninguna agresión, 1 que sin sufrir ninguna ha visto en cambio a algún compañero sufrirla, 2 que 
lo ha sufrido en una ocasión, 3 en dos o más ocasiones, a menos que sean más de cinco ocasiones 
de violencia, en cuyo caso se marcaría el 4. Además, se pregunta si ha recibido el trabajador 
formación específica en relación con las agresiones y si se siente respaldado por la 
administración ante casos de denuncia o de violencia. 
Tabla 2. Tipos de violencia sufrida. Winstanley y Whittington (2004). 
Agresiones Definiciones 
Agresiones físicas 
Comportamiento intencionado con uso de fuerza física 
para producir daño físico, sexual o  psicológico: patadas, 
empujones, mordiscos... 
Amenazas o comportamiento 
amenazante 
Amenaza de usar fuerza física, que produce miedo de sufrir 
daño físico, sexual o psicológico. 
Otras consecuencias negativas. 
Insultos 
o vejaciones 
Comportamiento verbal que causa humillación, 
degradación, o muestra falta de respeto. 





Comportamiento intencionado con uso de fuerza física 
para producir daño físico, sexual o  psicológico: patadas, 
empujones, mordiscos... 
 7º) RESPUESTAS DESAPAPTATIVAS (en caso de haber sufrido agresiones): sólo para 
los casos en que se ha recibido estos tipos de violencia relatados en el punto anterior, se elabora 
un autoinforme acerca de si los profesores han necesitado tratamiento por depresión, ansiedad u 
otro tipo de enfermedad psicológica, si ha sufrido una serie de experiencias (tristeza, 
irritabilidad…) y por cuánto tiempo. 
3.3 Procedimiento 
La metodología empleada para el trabajo, ha sido la elaboración de un estudio retrospectivo, 
mediante autoinforme,  tendente a evaluar el posible desgaste profesional del docente en función 
de las diferentes variables implicadas. Los cuestionarios fueron distribuidos en sesiones 
informativas realizadas con grupos de entre 20 y 30 personas, en las que se ofrecía información 
sobre el estudio y sobre la forma de responder. Así mismo, se especificaba que la devolución de 
la encuesta debería hacerse en buzones situados en cada uno de los centros docentes. Las 
encuestas fueron recogidas en un período de entre una y dos semanas. En los cuestionarios no 
aparecían datos que identificaran al trabajador y, una vez recogidos, fueron custodiados en un 
despacho al que nadie, excepto el quipo de investigación, tenía acceso, asegurándose así la 
confidencialidad de los datos. Para la realización del estudio se obtuvieron los correspondientes 
permisos de los Comités de Ética de las Comunidades y de los diferentes centros en los que se 
llevó a cabo. Como ya se ha comentado con anterioridad, la forma de elegir la muestra fue a 
partir de las recomendaciones del Departamento de Educación del Gobierno de Aragón. 
Como variable independiente o criterio, fueron utilizadas las tres dimensiones del burnout, 
por separado (agotamiento emocional, despersonalización y realización personal), y como 
variables independientes o predictoras, se emplearon principalmente las seis áreas de vida laboral 




burnout (energía, eficacia e implicación… esto, mejor no… es información redundante). Además 
se analizan en el estudio las relaciones con otras variables; variables demográficas (sexo, edad, 
nº de hijos, tiempo en el puesto, días de absentismo,…), variables de salud (dolores de cabeza, 
depresión, molestias gastrointestinales, estrés, materiales infecciosos, tabaquismo, sobrecarga de 
trabajo, problemas con alcohol o drogas, hipertensión, sobrepeso), y variables de ajuste de la 



































Análisis de los datos 
El análisis de los datos se ha efectuado utilizando el programa estadístico SPSS v.15.0. En 
cuanto al tratamiento estadístico – cuyo nivel de confianza es del 95%- se ha realizado tanto a 
nivel descriptivo como inferencial, y se contrastaron los distintos grupos de variables. Para ello, 
se ha realizado un Análisis de regresión lineal (ANOVA) para tratar de identificar relaciones 
significativas entre las variables categóricas y las cuantitativas. Previamente, analizamos la 
normalidad de los datos y, para asegurar la homogeneidad de varianzas, incluimos el Test de 
Levene. Y en el caso de no poder utilizar la prueba T como ocurre con las medidas del 
cuestionario CARD, se utiliza la prueba no paramétrica U de Mann Whitney. En un paso previo, 
las variables introducidas en la ecuación fueron objeto de análisis a la hora de comprobar su peso 
en las distintas dimensiones del burnout. Igualmente, antes de analizar la contribución que las 
dimensiones del burnout pueden tener sobre el deterioro de relación docente, se realizó la prueba 
de Kolmogorov-Smirnoff, comprobándose que las puntuaciones del cuestionario CARD no 
siguen una distribución normal, por lo que se realizó un contraste no paramétrico (U de Mann-
Whitney) en el que se comparaban las puntuaciones en estas dos dimensiones entre los 
profesionales que, según las puntuaciones dicotomizadas, puntuaban alto o bajo en burnout. 
Resultados obtenidos 
Los índices de energía, eficacia e implicación resultantes del cuestionario de Seis Áreas, así 
como los índices de las dimensiones del burnout, son las que aparecen en las siguientes tablas 
(Tablas 3 y 4). 
Tabla 3. Índices, rangos y puntuaciones máximas de las dimensiones positivas del Seis 
Áreas de Vida Laboral. 
 Energía Eficacia Implicación 
INDICE 27,86 12,43 14,71 
RANGO 21-35 7-16 3-24 
P.MÁX. 54 18 24 
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Tabla 4. Índices, rangos y puntuaciones máximas de las dimensiones del burnout. 
 Cansancio 




INDICE 27,43 5,43 24,43 
RANGO 17-46 0-11 17-30 
P.MÁX 54 30 48 
 
Como se ve, los resultados son absolutamente concordantes. Además estos índices son 
equiparables a los normativos y a los obtenidos en distintas profesiones y países. 
 Las dimensiones de Energía (Seis Áreas) y su inversa de Cansancio emocional (burnout) 
puntúan casi idénticamente, 27 puntos sobre el máximo de 54. Las dimensiones de Implicación 
personal también se encuentra dentro de rangos intermedios, en relación con su inversa de 
despersonalización (14,71 sobre 24 y 24,43 sobre 48, respectivamente). Aunque con mayor 
puntuación de la implicación. Esta tendencia a favor de puntuar más favorablemente en el 
cuestionario de Seis Áreas respecto del MBI se acentúa en el caso de la dimensión de eficacia 
(12,43 sobre 18, por encima de la media) con respecto de la realización personal, en que el índice 















ANÁLISIS DE REGRESIÓN 
Los factores de riesgo psicosocial, esto es, la relación entre las dimensiones de implicación 
en el trabajo y las dimensiones del burnout con las seis áreas de riesgo laboral quedan recogidos 
en las siguientes tablas 5, 6 y 7. Las dimensiones del burnout se correlacionan, además, con las 
variables demográficas más salientes, con los datos de salud informados y con los resultados 
obtenidos en el ajuste de relación docente (Véanse Tablas 9,10 y 11). Se incorpora, además, una 
tabla con todo este conjunto de datos en relación con el absentismo (Véase Tabla 8).  
Tabla 5. A.R.M. del criterio energía (dimensión opuesta a la del cansancio emocional del 
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Tabla 6. A.R.M. del criterio eficacia (dimensión inversa a la realización personal del 
burnout) con los predictores de las seis áreas de vida laboral. 
 
 
Tabla 7. A.R.M. del criterio implicación (dimensión opuesta a la despersonalización del 









Tabla 8. A.R.M. trata de predecir el criterio absentismo (días faltados por enfermedad u 
otros motivos) con los diferentes predictores de las seis áreas de vida laboral, de las variables 
demográficas más salientes y de problemas de la salud. 
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Con respecto al absentismo, aproximadamente las dos terceras partes de los encuestados 
habían faltado uno o más días a su puesto de trabajo, concentrándose los casos de absentismo 
entre uno y cinco días, y siendo residuales los casos de mayor calado (Véase Gráfico 7). 















Tabla 9. A.R.M. de la dimensión cansancio emocional (CE) del burnout como criterio, con 
los predictores de las seis áreas de vida laboral, las variables demográficas más salientes, 
problemas de la salud y los factores de ajuste de la relación docente (CARD). 
 
 Dependent variable: Cansancio emocional 
 
Evaluación inicial de los riesgos psicosociales en profesores de secundaria 
34 
 
Tabla 10. A.R.M. de la dimensión despersonalización (DP) del burnout como criterio, con 
los predictores de las seis áreas de vida laboral, las variables demográficas más salientes, 





Tabla 11. A.R.M. de la dimensión realización personal (RP) del burnout como criterio, con 
los predictores de las seis áreas de vida laboral, las variables demográficas más salientes, 
problemas de la salud y los factores de ajuste de la relación docente (CARD). 
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Los resultados de las anteriores tablas quedan resumidos en las siguientes, tomando 
únicamente las relaciones significativas, y serán objeto de análisis a continuación en el apartado 
de discusión: 
Tabla 12. Resumen de las tablas 5 y 6. Relaciones con diferencias estadísticamente 
significativas (p<α=0.05), entre las dimensiones opuestas al burnout y las seis áreas de la vida 
laboral.   
ENERGÍA EFICACIA IMPLICACIÓN 
SOBRECARGA RECOMPENSA RECOMPENSA 
RECOMPENSA    
Solo son significativas aquellas que ofrecen una significación inferior a 0,05, en este caso, 
sobrecarga y falta de recompensas. 
Tabla 13. Resumen de las tablas 9, 10 y 11. Relaciones con diferencias estadísticamente 
significativas (p<α=0.05) entre las dimensiones del burnout, y las seis áreas de vida laboral, las 
variables demográficas más salientes, los problemas de la salud especificados y los factores 1 y 2 





RECOMPENSA  RECOMPENSA 
 VALORES VALORES 
SOBRECARGA CONTROL  
HIPERTENSIÓN HIPERTENSIÓN  











HIJOS   







 FUMAR  
 DROGA-ALCOHOL 
 
Con respecto a la relación entre grupos, los profesionales de los centros públicos tienen más 
cansancio emocional, pero en cambio también muestran mayor realización profesional que los 
privados (Véase Tabla 14). 
Tabla 14. ANOVA de las dimensiones del burnout en los centros del estudio (factor). 
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En lo que se refiere a todo tipo de violencia sufrida, hay poca prevalencia de las agresiones 
físicas, y de las denuncias (Gráfica 8), siendo mayores en el sector sanitario (Martínez-Jarreta, 
Gascón, Santed y Goicoechea, 2007); en cambio, son habituales los insultos, amenazas y 
reclamaciones, (Gráfica 9), cuyos resultados son equiparables a los obtenidos en sanidad 








Con respecto a la prevalencia de algún tipo de tratamiento o de secuela psíquica tras sufrir 
algún tipo de violencia, hay una fuerte incidencia, destacando la desilusión (Gráfica 10).  
 
De todo ello podría concluirse que las agresiones físicas y no físicas estarían contribuyendo a 
una disfunción en la relación docente, e interesaba comprobar si tal desajuste se veía reflejado en 
otras manifestaciones sintomáticas. Para conocer las relaciones que pudieran existir entre el 
burnout y el desajuste en la relación docente, fueron dicotomizados los índices de cada una de 
las dimensiones del burnout (para CE, los que puntuaban por encima de 21, para DP, por encima 
de 8 y para RP los que puntuaban por debajo de 36). Como ya se comentó con anterioridad, se 
realizó la prueba de Kolmogorov-Smirnoff, y dado que las medidas en el cuestionario CARD no 
seguían una distribución normal, se utilizó el estadístico U de Mann Whitney, comparándose los 
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Tabla 15.    Comparación entre afectados y no afectados por agresiones y denuncias en cuanto 
a factores del TEEM (Prueba U de Mann-Whitney). 
 






-8,727 0,000 -3,480 0,002 
Despersonalización -7,108 0,000 -4,596 0,000 
Realización 
3,113 0,052 2,858 0,087 
 
Como puede apreciarse en la tabla anterior, quienes puntuaban alto en CE y DP mostraron 
una relación estadísticamente significativa con las dos dimensiones del CARD, referentes a los 
temores y estresores producidos por los alumnos (F1) y los temores a ejercer la autoridad de 
modo inadecuado (F2)-; en cambio, no se encontró relación estadísticamente significativa entre 









El presente estudio amplía los hallazgos obtenidos en investigaciones precedentes sobre el estrés y 
burnout docente. Aunque algunas de las limitaciones de este trabajo han sido; en primer lugar, el 
uso de técnicas de autoinforme para la recogida de información, ya que los expertos recomiendan 
que este tipo de instrumentos de medida se combinen con otros más cualitativos, argumentando 
que las respuestas a cuestionarios pueden estar influidas por valores personales o sociales. Sin 
embargo, como se ha apuntado anteriormente, los resultados obtenidos son consistentes con otras 
investigaciones previas (Gascón et al., 2010; Bakker, Demerouti & Schaufeli, 1996; Seisdedos, 
1997), y  las escalas utilizadas mostraron buena consistencia interna y validez de constructo 
apropiado. La segunda mayor limitación se refiere a la representatividad de la muestra utilizada. 
Los profesores participaron de forma voluntaria, por lo que no fueron seleccionados de forma 
rigurosa, para asegurar que la muestra fuese representativa de la población. Por tanto, hay que 
ser cautelosos a la hora de generalizar estos resultados.  
A lo largo de este trabajo se ha observado que la prevención de riesgos psicosociales es la 
asignatura pendiente dentro de la normativa española reguladora del tema (Gascón et al., 2006). 
Dentro de los riesgos psicosociales, destaca por su importancia el estrés y en relación con este el 
burnout, constructo que ha pasado de definirse como una enfermedad como un caso extremo de 
estrés, a las últimas concepciones que lo refieren como una variable continua entre el propio 
burnout y su otro extremo, que supone la plena implicación y compromiso con el trabajo. 
Tras el desarrollo del estudio con el profesorado, los análisis de los datos nos han llevado a 
extraer las siguientes conclusiones: 
 En la muestra de profesores, se observan unos índices de burnout medios, en coherencia 
con el ajuste de relación docente y el cuestionario de Seis Áreas de Vida Laboral.  
 Se dan bajos niveles de cansancio emocional y realización personal, siendo en la 
dimensión de despersonalización en la que los docentes obtienen mejores resultados con 
puntuaciones más altas. 
 Aunque los índices de sobrecarga, en algunos casos son altos, el área de Recompensas y 
Valores son las variables que mejor explican los factores de burnout. 
 La sobrecarga, que coadyuva al cansancio emocional, junto con el control, se pueden 
considerar factores de riesgo. Pero aunque la sobrecarga suele ser el principal factor de estrés y 
burnout, por sí sola, no explica estos índices. Es más bien cuando se suman otras variables a la 
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sobrecarga (falta de recompensas, ausencia de justicia…) cuando ésta se convierte en un 
auténtico riesgo. 
 El factor de recompensa está implicado en las altas puntuaciones de cansancio emocional 
y realización personal, por lo que es el primero en el que debería intervenirse.  
 La investigación apunta a que la hipertensión y la edad tienen relación con el burnout, 
siendo necesario una ulterior y más profunda investigación en estos aspectos (toma de medidas 
fisiológicas de hipertensión, incluso en situaciones varias dentro de la jornada laboral…). 
Igualmente tener hijos podría ser otro hecho que apuntase a aumentar el cansancio emocional 
de los docentes. 
 Un cuadro de depresión, junto con el estrés, la ingesta de alcohol, tabaco u otro tipo de 
drogas, en esta muestra parece estar relacionado con la dimensión de despersonalización, así 
como la hipertensión con las dimensiones de cansancio emocional y despersonalización, y la 
edad con el cansancio emocional y realización personal. 
 El ajuste de relación docente parece ser predictivo del burnout, en las dimensiones de 
cansancio emocional y realización personal. En todo caso, no podemos establecer una relación 
causa efecto. Pudiera ser que quienes se sienten más quemados, sean más sensibles a temores y 
molestias, pero también cabe la explicación contraria, que quienes se sienten vulnerables por 
falta de respeto o sienten temor a ser denunciados o a que se cuestione su eficacia, se 
encuentren más afectados por el burnout. Se hace por tanto necesario investigar más sobre esta 
relación que, sin duda, es importantísima para la calidad docente y para la salud del 
profesorado. 
 La incidencia de agresiones físicas supone un 4,59% de los encuestados, una cantidad 
baja en relación al estudio realizado previamente en el medio sanitario en Aragón, que 
alcanzaba el 11% (Martínez-Jarreta, Gascón, Santed y Goicoechea, 2007). 
 En cambio, otros tipos de agresiones, como amenazas (30%) e insultos (48%), es alto, 
aunque sigue por debajo del estudio anteriormente referido, con un 64% en estos mismos 
aspectos. 
 Tanto por este estudio como por otros (Martínez-Jarreta, Gascón, Santed y Goicoechea, 
2007) observamos que es necesario realizar una labor de prevención encaminada a estos tipos 
de violencia. 
 Ante la hipótesis planteada inicialmente de que existen dominios de las seis áreas de la 




asociarse al burnout o síndrome del profesor quemado, los resultados obtenidos para esta 
muestra, indican que especialmente el área de falta de recompensas, es la que se puede 
relacionar con mayor intensidad con dicho síndrome, aunque también la sobrecarga y los 
valores presentan valores altamente significativos, y ya en menor medida aunque también con 
posible asociación, el control. Por lo que en este caso, los dominios de justicia y comunidad no 
parecen ser riesgos importantes asociados al burnout en esta muestra de profesores de 
secundaria. 
 Las seis áreas o dominios han sido identificados por los autores en numerosos estudios sobre 
estrés laboral y burnout. Las áreas de sobrecarga y control corresponden al modelo de estrés 
laboral de Karasek & Theorell (1990). El área de recompensa se refiere al poder del 
reforzamiento para modelar el comportamiento. El área de comunidad se extiende a todos los 
aspectos relacionados con el apoyo social y los conflictos interpersonales, el de justicia hace 
referencia a la equidad y justicia social, y los valores al poder emocional de los objetivos y las 
expectativas.  
La realización personal ha resultado ser muy importante en este estudio, coincidiendo en este 
aspecto con otras investigaciones recientes como la realizada en Holanda por Loonstra et al. 
(2009), sobre los sentimientos de realización existencial y burnout entre los profesores de 
educación secundaria, en cuyo estudio confirmaron la hipótesis de la importancia de la 
realización existencial para la frecuencia y prevención del burnout en profesores. Así mismo, al 
igual que en el trabajo realizado con docentes noruegos por Skaalvik, E.M. y Skaakvik, S. (2009) 
acerca de la importancia del contexto escolar, y las relaciones del burnout del profesor y la 
satisfacción laboral,  en el cuál el agotamiento emocional se relaciona fuertemente a la presión 
del tiempo, en este estudio se comprueba la existencia de una gran relación entre el cansancio 
emocional del burnout y la sobrecarga de las seis áreas de vida laboral. También en este estudio,  
comprobamos con la aparición del estrés como variable asociada a la dimensión de la 
despersonalización, que se puede considerar el burnout como el extremo más dramático tras una 
situación de estrés mantenida en el tiempo. 
El presente estudio se ha complementado intentando abarcar todavía mayor cantidad de 
centros y creando protocolos para la mejora de la salud psicosocial de los docentes en Aragón 
tras haber obtenido los resultados de la intervención que se ha diseñado y puesto en marcha con 
la orientación que proporciona el propio estudio.   
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Tras el presente proyecto realizado en Aragón en una muestra de profesores de secundaria, 
los resultados muestran un grado de burnout moderado, que hacen recomendable una 
intervención preventiva en el profesorado, incidiendo sobre todo en la falta de realización 
personal que sienten los docentes, para lo cual los factores de riesgo en los que hay que incidir es 
en la falta de recompensas y reconocimiento que sufren los docentes, así como en los valores, 
más bien en una definición de los valores y/o la resolución de posibles conflictos entre los 
valores del medio laboral y los del profesional.  
El estrés psicosocial es el principal factor de riesgo en educación, especialmente en 
Secundaria Obligatoria. Durante tiempo se consideró que la prevención debía ir dirigida hacia la 
persona, como fuera debilidad del individuo. Tal y como Guerrero y Rubio (2006) aconsejaban, 
es importante el diseño de programas para prevenir y controlar el estrés dirigidos a este 
colectivo, basados en el entrenamiento de habilidades profesionales, personales y sociales, pero 
los estudios confirman que son más eficaces los modelos de intervención organizacional. Como 
ya se ha comentado en este trabajo con anterioridad, la intervención en el nivel individual-grupal 
consiste en un tratamiento con formato de curso en el que se abordan entrenamientos en: 
habilidades comunicativas, solución de problemas y otras estrategias de afrontamiento del estrés 
y de mejora de las relaciones. Pero únicamente con este tipo de intervención no es suficiente, 
puesto que de acuerdo con diferentes estudios, como el de Doménech (2005), en los programas 
de intervención desarrollados para reducir el “desgaste docente” del profesorado de secundaría, 
se debería actuar en dos direcciones. Por una parte, ayudando a los profesores a adecuar su 
formación para la práctica de la enseñanza en el aula, tal y como propone Esteve (1989, 1998), lo 
que potenciaría su autoeficacia como instructor y como gestor. Por otra, promover acciones 
orientadas a aumentar y mejorar los recursos disponibles en los centros, tanto personales como 
materiales. Sin embargo, según estudios previos (Friedman, 1999; Nytro, Mikkelsen, Bohle y 
Quinlan, 2000), muchas intervenciones y programas dirigidos al profesorado a nivel personal no 
tienen éxito a causa de que no se tiene en cuenta el nivel organizacional del centro. Por tanto, las 
intervenciones personales deberían llevarse a cabo simultáneamente con intervenciones a nivel 
organizacional. 
Las investigaciones más recientes muestran que los mejores resultados se alcanzan por 
intervenir en los aspectos organizativos (tras realizar una evaluación de cada centro), sin olvidar 
dotar a los profesionales de estrategias para el afrontamiento del estrés, algo que se ha tenido en 




los resultados obtenidos en este trabajo, fase inicial del proyecto, se han discutido con grupos de 
cambios (formados por docentes) de los centros educativos aragoneses que participan en él, y se 
ha diseñado con ellos una intervención centrada en aspectos organizativos y otra intervención 
centrada en el afrontamiento personal. Dichas intervenciones son:  1º) Intervención individual-
grupal, que consta de dos partes: A) Entrenamiento dirigido a dotar a los trabajadores de 
estrategias para el afrontamiento del estrés: procesos cognitivos, apoyo y habilidades sociales, 
estrategias de afrontamiento dirigidas a regular la respuesta emocional o a manipular el 
problema; B) Estrategias para prevenir los riesgos psicosociales en el nivel interpersonal: 
obtención de apoyo social en el trabajo, habilidades comunicativas y asertividad, resolución de 
conflictos. 2º) Intervención sobre las condiciones de la organización, diseñada a partir de los 
datos de la evaluación, siguiendo las recomendaciones de investigaciones anteriores 
(Intervención sobre riesgos psicosociales; Leiter y Maslach, 2000). 
De tal manera que se han puesto en marcha ya y se ha intervenido de diferente modo en 
grupos de centros: un grupo con cada tipo de intervención, otro con ambas y otro sin 
intervención. Se trata de tres grupos intervenidos con los que se pretenden evaluar los 
beneficios de cada método por separado y en conjunto, frente a un grupo control sin 
intervención. De modo que comparadas diferentes variables antes y después, se podrá 
establecer, en los próximos meses, el grado de beneficio aportado por cada tipo de intervención 
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